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Introducción.


  Gabino Uríbarri Bilbao, sj



  




  1. Motivación y espíritu




  Nunca hasta ahora se había celebrado una Asamblea General Extraordinaria del Sínodo de los Obispos con tanta transparencia y con tanta participación1. Desde el documento preparatorio, con la encuesta que se hizo pública y recibió una enorme cantidad de respuestas de las Conferencias Episcopales, los centros académicos, muchas parroquias, grupos, movimientos y particulares, pasando por la publicación de la Relatio post disceptationem y culminando no solamente dando a conocer la Relatio Sinodi final, sino incluso el resultado de las votaciones de cada uno de sus números. Toda esta documentación, junto con el Instrumentum laboris preparatorio,la Relatio ante disceptationem, el mensaje del Sínodo y las intervenciones más importantes del papa Francisco, están disponibles en varios idiomas en la página web del Vaticano.




  No cabe duda de que se ha generado un clima y un espíritu de diálogo franco y abierto, sin miedos ni tapujos, buscando el bien de las personas a la luz del evangelio y del tesoro que supone la concepción eclesial de la familia y el matrimonio. El mismo papa Francisco fue bien explícito en su saludo durante la I Congregación General del Sínodo, el 6 de octubre, cuando pidió:




  «Una condición general de base es esta: hablar claro. Que nadie diga: “Esto no se puede decir; pensará de mí así o así...”. Se necesita decir todo lo que se siente con parresía. Después del último Consistorio (febrero de 2014), en el que se habló de la familia, un cardenal me escribió diciendo: “Lástima que algunos cardenales no tuvieron la valentía de decir algunas cosas por respeto al Papa, considerando quizás que el Papa pensara algo diverso”. Eso no está bien, eso no es sinodalidad, porque es necesario decir todo lo que en el Señor se siente el deber de decir: sin respeto humano, sin timidez. Y, al mismo tiempo, se debe escuchar con humildad y acoger con corazón abierto lo que dicen los hermanos. Con estas dos actitudes se ejerce la sinodalidad.




  Por eso os pido, por favor, estas actitudes de hermanos en el Señor: hablar con parresía y escuchar con humildad».




  El transcurso del Sínodo, en el que hubo diversidad de posturas y «movimientos de espíritus», como el mismo papa Francisco reflejó con satisfacción en su discurso de clausura, pone de relieve hasta qué punto se vivió este espíritu de sinodalidad, de búsqueda conjunta.




  Dado que la III Asamblea General Extraordinaria ha sido un primer momento importante en el itinerario sinodal, que continuará con la XIV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos sobre el mismo tema («La vocación y la misión de la familia en la Iglesia y en el mundo contemporáneo»), el camino sinodal no ha concluido. Por eso, el presidente de la Conferencia Episcopal Española, D. Ricardo Blázquez, en su discurso del 17 de noviembre de 2014 a la CIV asamblea plenaria, a la vez que informaba sobre el proceso sinodal en marcha, pedía que se continuara la reflexión:




  «Probablemente serán constituidas Comisiones para estudiar cuestiones teológicas, canónicas, pastorales, históricas y ecuménicas a las que remitía frecuentemente el diálogo en los “Círculos Menores”. Por ejemplo, agilización de los procesos judiciales de declaración de nulidad y otras posibles vías administrativas; la relación entre fe cristiana y sacramento del matrimonio; la indisolubilidad del sacramento del matrimonio y el posible acceso a la penitencia y la comunión sacramental, en determinados casos y con criterios claros, de los divorciados y vueltos a casar. Un sínodo no es un congreso de Teología, sino una asamblea de obispos a quienes se confía el cuidado pastoral en la Iglesia, pero que necesitan obviamente de la colaboración de maestros y testigos. ¿No sería conveniente que en Comisiones de la Conferencia Episcopal y en las diócesis, en Facultades de Teología y de Derecho Canónico, fueran tratadas estas cuestiones? Convertir la Relación Sinodal en tema de reflexión en las diócesis y otros organismos es signo de que nos incorporamos al dinamismo de sinodalidad en que el papa viene insistiendo».




  Las aportaciones de este volumen, nacido al calor de reuniones de profesores de la Universidad Pontificia Comillas interesados personal y profesionalmente en el tema de la familia, se sitúan en sintonía total con las palabras del papa y del presidente de la Conferencia Episcopal Española. Pretenden abordar algunos de los temas que han quedado planteados como más necesitados de reflexión (p.ej.: la conjunción de fe y sacramentalidad para el matrimonio; la valoración teológica de las uniones no sacramentales; las posibles condiciones de acceso a la comunión de los divorciados y vueltos a casar; la agilización de los procesos de nulidad). Decimos, pues, una palabra desde el corazón y desde la reflexión, respetando otras posturas, a la vez que tratando de mostrar el fondo teológico, doctrinal, pastoral y canónico que avalan las propuestas que aquí se ofrecen con humildad y parresía.




  2. Una nueva mirada




  No se nos oculta en absoluto ni la complejidad de la problemática familiar en nuestro mundo ni la gravedad de su situación en muchos lugares, a pesar del intenso deseo de familia2 que se respira por todas partes y de su altísima valoración social. El futuro de la sociedad y de la Iglesia depende más de la familia que de ninguna otra institución3. Lo que pretendemos articular, junto con el Sínodo, es una nueva mirada. Una mirada que no prescinde de la doctrina eclesial sobre el matrimonio y la familia, pero que incorpora de modo decidido la misericordia como factor primordial, en línea con lo que la misma Relatio Sinodi (n. 14) sugiere. Arriesgando una imagen, nos situamos más bien como un párroco que mira con los ojos del buen pastor a su rebaño, que sufre y busca a tientas la felicidad. Este párroco, evidentemente, está bien formado en teología sacramental y moral, en derecho canónico y en pastoral. Pero no se sitúa ante las personas concretas, con sus historias, sus búsquedas, sus errores y sus sufrimientos, como un profesor que pontifica desde la cátedra de modo abstracto sobre el ideal de la familia cristiana: la fidelidad, la indisolubilidad, la apertura a la vida, la sacramentalidad del matrimonio rato y consumado. Un buen párroco conoce toda la gama de grises en que discurre la vida de tantas personas, donde caben avances y retrocesos, donde se dan procesos con altibajos, donde los ideales inalcanzables no deben zancadillear ni impedir la bondad del paso modesto, en línea con el evangelio y la humanización que se puede dar, que conviene apoyar, sugerir en su caso y bendecir siempre con afecto, apoyo y cercanía.




  Así pues, no proponemos un cambio en la doctrina. Sin embargo, sí que nos situamos en la confluencia y la afirmación conjunta de tres perspectivas fundamentales en el abordaje y el tratamiento de la pastoral familiar.




  a) La aplicación automática, sin mayor discernimiento ni acomodación, de la actual doctrina matrimonial y familiar genera, en ocasiones, situaciones no precisamente acordes con el sentido común, el sentido pastoral y el sentido del evangelio. Así lo puso de relieve, con otras palabras, el Cardenal Francesco Coccopalmerio, presidente del Pontificio Consejo para los Textos Legislativos, en una conferencia pronunciada en la Universidad Pontificia Comillas (5.11.2014), con motivo de la recepción de un doctorado honoris causa por esta universidad. Estas situaciones se dan, por ejemplo, en el caso de algunas personas divorciadas y vueltas a casar. Pues hay ocasiones en que el primer matrimonio, aunque no haya sido anulado por los tribunales, resulta absolutamente irrecuperable, porque cada uno de los cónyuges, o uno de ellos, ha adquirido nuevas responsabilidades respecto, por ejemplo, de nuevos hijos de una segunda unión; o porque abandonar en esas circunstancias a la nueva pareja resultaría una falta notabilísima de caridad. Además, también se dan ocasiones en que una de las partes ha sido abandonada o en las que no es posible un proceso canónico que estudie la validez o nulidad del primer matrimonio. El Cardenal Fernando Sebastián se inclina, en circunstancias de este tipo, por la anulación del primer matrimonio, apelando al poder que compete al papa4. La belleza y la profundidad de la doctrina católica sobre el matrimonio se descalifica a sí misma si su aplicación genera situaciones que repugnan al sentido más elemental de humanidad. En esta línea, la Relatio Sinodi (n. 45) insiste en la necesidad –imperiosa, añado yo– de buscar caminos pastorales valientes para acercarse a las situaciones de fragilidad y a las heridas que viven tantas familias, muchas veces padeciendo mucho o recuperándose de situaciones de gran sufrimiento, en línea con FC 84.




  b) Frente a una comprensión de carácter estático y ontologista del sacramento del matrimonio, se ha de pasar a una visión más gradual y dinámica, que tenga más presente la realidad dinámica que somos las personas humanas, junto con nuestra fragilidad. El Cardenal Sebastián lo ha expresado con toda claridad:




  «En su conjunto, este trabajo sinodal puede ser una verdadera revolución en la Iglesia y en el mundo. No por cambios doctrinales, que no los va a haber, sino por el cambio de actitudes... De una visión esencialista, estática, un tanto irreal, tenemos que pasar a una actitud dinámica, existencial, compasiva y progresiva, gradual y convergente. Comenzando por una clarificación doctrinal y pastoral importante en la manera de celebrar y vivir el matrimonio en la Iglesia.




  Tendremos que aprender a combinar con serenidad la seguridad doctrinal con la generosidad en el acercamiento, en la comprensión, en la paciencia, hasta traer a nuestros hermanos a la plenitud y la alegría del plan de Dios: el matrimonio estable como alianza de amor fiel entre varón y mujer y la familia fecunda y generosa»5.




  La clave radica en incorporar la gradualidad, afirmada de modos diversos (FC 34; RPD 14; 17; RS 11), ya que, como ha subrayado más de una vez el papa Francisco, la labor primera de la Iglesia no consiste en fiscalizar quién puede y quién no acceder a los sacramentos, en particular al Bautismo y a la Eucaristía. Es más, afirma con toda claridad:




  «La Eucaristía, si bien constituye la plenitud de la vida sacramental, no es un premio para los perfectos, sino un generoso remedio y un alimento para los débiles6. Estas convicciones también tienen consecuencias pastorales que estamos llamados a considerar con prudencia y audacia. A menudo nos comportamos como controladores de la gracia y no como facilitadores. Pero la Iglesia no es una aduana; es la casa paterna donde hay lugar para cada uno con su vida a cuestas» (EG 47).




  c) Siguiendo con lo mismo, en su pastoral matrimonial y familiar la Iglesia ha de ser nítidamente percibida como casa de la misericordia y de la acogida, especialmente por parte de quienes más la necesitan y más sufren. Así, la Iglesia realizará su ser sacramento de la misericordia de Dios, siguiendo el ejemplo del Señor Jesús, que pasó entre nosotros «haciendo el bien y curando a todos los oprimidos» (Hch 10,38).




  Esta triple impostación, misericordiosa, gradual y armoniosa, exige una reflexión seria para ir moldeando los cauces, modos, caminos y razones que la conformen y sostengan. A ello pretenden contribuir los capítulos de este libro, que presento sucintamente a modo de invitación a su lectura.




  3. Esbozo del contenido




  Con una clara sintonía de fondo, el presente libro se articula en tres partes, con siete capítulos y siete autores. En la primera parte se hace una lectura de la realidad desde las claves mencionadas. En el primer capítulo, el más extenso, Fernando Vidal recoge ampliamente los trazos principales del magisterio más reciente sobre la familia. Como propuesta más novedosa, elabora un decálogo para articular la pastoral del evangelio de la familia. José Manuel Caamaño, por su parte, identifica en el segundo capítulo una serie de áreas en las que habría que avanzar, apoyándose fundamentalmente en el Instrumentum laboris y la Relatio Sinodi, aunque añadiendo algún aspecto no tenido suficientemente en cuenta en estos documentos.




  La segunda parte ofrece una iluminación doctrinal de dos aspectos sustanciales. En el capítulo tercero, Bert Daelemans aporta cinco notas sobre la sacramentalidad del matrimonio. Explora tentativamente perspectivas que permitan una comprensión más dinámica del sacramento, pues tal enfoque, en realidad, se ajusta mejor tanto a lo que es la persona humana y la vida de pareja como a la realidad misma del matrimonio y del sacramento. Diego Molina, el único de los autores que no es profesor en la U. P. Comillas, se ocupa en el capítulo cuarto de indagar las posibilidades de aplicar a la sacramentalidad del matrimonio la analogía que maneja LG 8 sobre la realidad eclesial, plenamente presente en la Iglesia Católica, pero no totalmente ausente en otras realidades eclesiales, como las Iglesias emanadas de la Reforma o las Iglesias ortodoxas. Se trata de una primera tentativa de un tema difícil que surgió en los debates sinodales.




  Por fin, en la tercera parte se ofrecen algunas perspectivas pastorales sobre temas que aparecieron en el Sínodo y que recoge la Relatio Sinodi. No se entra en la valoración de las parejas homosexuales. Se abordan diversas posibilidades de atención pastoral de los divorciados y vueltos a casar y se ensaya una valoración de las parejas de hecho y de las convivencias. Todas estas cuestiones aparecen en la RS. En la votación, todas obtuvieron un número de votos superior a los 100, aunque no todas ellas alcanzaron los preceptivos dos tercios (123 votos). Más de cien votos supone una mayoría muy cualificada, que pone de relieve el interés y el compromiso de los padres sinodales por explorar caminos pastorales nuevos, particularmente para atender a las personas que viven estas situaciones en las que la doctrina de la Iglesia no se está cumpliendo en todos sus puntos.




  Más en concreto, en el capítulo quinto Pablo Guerrero se detiene en una propuesta que examina las condiciones para el acceso a la comunión, en algunos casos precisos y delimitados, de los divorciados y vueltos a casar. Lo que aquí se propugna viene avalado por otras conferencias episcopales y otros obispos. Carmen Peña García, teóloga y canonista, que asistió al Sínodo como experta, preconiza, en el capítulo seis, una serie de vías canónicas, algunas conocidas (procesos de nulidad matrimonial), y otras más novedosas (disolución del vínculo matrimonial en favor de la fe), para atender a los divorciados y vueltos a casar. Por último, el capítulo séptimo, cuyo autor es Javier de la Torre, se centra en la valoración de las parejas de hecho, siempre que no se cierren a un eventual matrimonio formal, civil o canónico, en el futuro. Las entiende como parejas «haciéndose», cosa que muchas estadísticas confirman, en línea con esa perspectiva más gradual y dinámica ya mencionada.




  El camino sinodal sigue abierto. Observaremos con sumo interés todo lo que suceda en la próxima Asamblea General del Sínodo Ordinario y en su preparación. Estaremos muy atentos a las proposiciones que puedan emanar de dicha Asamblea, así como al esperado documento postsinodal por parte del Sumo Pontífice, para acogerlo con toda cordialidad de mente y apertura de corazón. Nuestro interés principal estriba en contribuir con nuestra sensibilidad, nuestra preocupación, nuestro conocimiento y nuestra inteligencia a que la Iglesia ponga del mejor modo posible a tono su evangelio de la familia, que es buena noticia para todas las familias del mundo, se encuentren en la situación en que se encuentren. Llegar a las familias es el modo de llegar a las personas, de practicar la evangelización, única razón de ser de la Iglesia.


  




  1. Cf. C. Peña García, «El Sínodo extraordinario de la familia: impresiones y retos»: Razón y Fe 1.394, t. 270 (diciembre 2014) 569-582.




  2. Ibid., 576.




  3. Cf. Cardenal F. Sebastián Aguilar, «Un Sínodo para la Familia»: Ecclesia 3.754 (22 de noviembre de 2014) 25-28.




  4. Art. cit., 28. Cf. Cardenal W. Kasper, El evangelio de la familia, Sal Terrae, Santander 2014, 57-73.




  5. Art. cit., 27.




  6. En el original aparece aquí esta amplia nota: Cf. San Ambrosio, De Sacramentis, IV, 6, 28: PL 16, 464: «Tengo que recibirle siempre, para que siempre perdone mis pecados. Si peco continuamente, he de tener siempre un remedio»; ibid., IV, 5, 24: PL 16, 463: «El que comió el maná murió; el que coma de este cuerpo obtendrá el perdón de sus pecados»; San Cirilo de Alejandría, In Joh. Evang. IV, 2: PG 73, 584-585: «Me he examinado y me he reconocido indigno. A los que así hablan les digo: ¿Y cuándo seréis dignos? ¿Cuándo os presentaréis entonces ante Cristo? Y si vuestros pecados os impiden acercaros y si nunca vais a dejar de caer –¿quién conoce sus delitos?, dice el salmo–, ¿os quedaréis sin participar de la santificación que vivifica para la eternidad?».




  
Primera parte:


  LECTURA DE LA REALIDAD


  




  
Capítulo 1.


  La cultura del corazón


  del evangelio de la familia.


  El redescubrimiento misterioso


  de la pastoral de la familia.


  Fernando Vidal Fernández



  




  ¿Estamos ante un cambio en la pastoral de la familia? Si un cambio consiste en la necesidad de una renovación radical de la praxis pastoral, entonces el Sínodo de los Obispos en sus conclusiones finales ha recordado repetidamente que sí se necesita positivamente un cambio de paradigma en pastoral familiar (Relatio Synodi [=RS] 37). Según los Padres sinodales, hay gran urgencia de nuevos caminos pastorales que partan de la realidad de las personas y familias en el nuevo contexto y experiencias que vivimos y descubrimos (Relatio post disceptationem [=RPD] 40). Toda esta conversión que vive la Iglesia para cumplir mejor la misión de Cristo presupone una Cultura del Corazón, requiere el Arte del Acompañamiento y nos enraíza más profundamente en el evangelio de la familia.




  El Papa Francisco, consciente, junto con todos los obispos, de la urgencia y necesidad de la propuesta del evangelio de la familia en la actual crisis social y espiritual (Documento preparatorio de la III Asamblea General Extraordinaria del Sínodo de los obispos [=DP] Apartado I), decidió establecer un itinerario en dos etapas: la primera, hasta el Sínodo Extraordinario de 2014; y la segunda, el año hasta la celebración del Sínodo Ordinario. Entre ambos sínodos es necesario un discernimiento, al que se incorpora esta reflexión.




  La pastoral cristiana de la familia constituye la más valiosa sabiduría que existe y ha existido sobre la pareja y la familia en la historia de la humanidad. Sobre la base del patrimonio sapiencial de la Biblia –que en su mayor parte es una historia de familias–, la larga búsqueda de la familia ha generado un marco capaz de iluminar en las más variadas situaciones. La inmensa mayoría de las orientaciones prácticas cristianas –aunque hoy algunas puedan ser contraculturales– forman la más honda fuente del mundo para crear familia, sostenerla, lograr la felicidad de todos sus miembros y hacer de la familia el motor de una sociedad más justa, auténtica y sostenible. La principal motivación de los dos Sínodos de la Familia de 2014 y 2015 y de la movilización apostólica alrededor de ellos es cumplir mejor la misión de la Iglesia en un campo que, como el de la familia, no solo constituye una tarea esencial, sino que es el camino de la Iglesia1.




  Desde mediados del siglo XX, la pastoral de la familia ha ido abriendo y elevando un camino progresivo que es necesario reconstruir para poder comprender la sustantiva mejora que impulsa la Iglesia a comienzos de este siglo XXI. De la mano de san Juan XXIII y del beato Pablo VI vamos a recordar sintéticamente la propuesta de pastoral familiar alrededor del Concilio Vaticano II –que busca el Amor Total– y, a continuación, la propuesta de la Civilización del Amor con que san Juan Pablo II amplió y profundizó la pastoral familiar. Eso nos permitirá componer el lugar del que parte la nueva profundización que se encuentra tanto en el pontificado de Benedicto XVI como alrededor de los Sínodos de Obispos de 2014 y 2015 y el pontificado del papa Francisco.




  1. La pastoral familiar del Amor Total





  El Concilio Vaticano II, en la constitución apostólica Gaudium et spes [= GS], firmada por el beato Pablo VI en 1965 –así como otros de sus documentos y de su antecesor san Juan XXIII–, expresa principios pastorales de gran calado y valor. Podríamos sintetizar el modelo pastoral conciliar en un decálogo.




  a) Valoración equilibrada de la realidad, capaz de advertir las amenazas a las familias, pero también cómo el Espíritu actúa novedosamente en la historia. Esta es un fundamento inicial de la propia Constitución pastoral, que manifiesta una mirada compasiva sobre la Historia y el mundo. El Concilio Vaticano II establece un espíritu y principio de valoración equilibrada de las alegrías y tristezas, esperanzas y angustias de nuestro tiempo, y respecto a la familia también. Por un lado, a mediados de siglo diversos fenómenos antiguos y nuevos oscurecían la dignidad del matrimonio. Distintas situaciones económicas, psicosociales y políticas perturbaban fuertemente a la familia. Pero, por otro lado, también aparecían nuevos medios que permitían fomentar la familia, y había profundas transformaciones sociales que ponían al descubierto la verdadera naturaleza de la institución (GS 47). Esto no solo se aplica a la concepción del estado del mundo, sino a la mirada sobre la realidad de las familias concretas, capaz de discernir equilibrada, justa y compasivamente los dones y los engaños.




  b) El progreso de matrimonios y familias. El planteamiento pastoral conciliar pone el acento en considerar que las familias y parejas no son realidades cerradas, sino abiertas y en continuo crecimiento y progreso (GS 52). El amor no se da completo ni es estático, sino que requiere progresar, madurar y mostrarse (GS 50). La pastoral debe, por tanto, avivar y guiar ese progreso para que dichas familias y parejas alcancen ese amor humano, total y fecundo; un progreso que debe ser obra de toda la Iglesia y no solo de unos pocos.




  c) La familia custodia la dignidad humana. Juan XXIII pronunció cuatro preciosos mensajes sobre la familia e torno a las Navidades de 1959 y 1960. Para él, el don de la familia custodia la dignidad humana y salvaguarda la formación de la persona y la plenitud de la ancianidad. En consecuencia, la familia reconoce la dignidad de las personas en cualquier condición y se compromete en su garantía y cuidado2. La familia ama a cada uno de sus miembros por sí mismo, no por lo que recibe de él o por otras condiciones que son circunstanciales. Ese amar a las personas por el valor que supone su misma existencia es la mayor seguridad del verdadero amor. Su relación no trata de aprovecharse del otro ni usarlo para sí, sino que busca enriquecer al otro con todo lo que pueda aportarle (Humanae vitae [=HV] 9).




  d) Amor mutuo y total. El matrimonio crece como una singular amistad: se comparte todo, sin que nadie se guarde nada para sí, sino que lo pone todo al servicio, desarrollo y disfrute del otro, y todos juntos al servicio de los hijos y/o la sociedad en su conjunto (HV 9). Eso se encuadra en la búsqueda de una unión entre los esposos que sea libre, íntima e irrevocable, fiel a la mutua entrega, en la que se sostienen, dan y reciben mutuamente (GS 48). Las relaciones en la familia no solo se consideran mutuas entre los esposos, sino también entre padres e hijos (GS 48). Esto refuerza una idea mutual de familia, en la que se funciona mediante la donación recíproca y se reconoce a cada uno su plena libertad y dignidad humana. Alcanzar ese estado de unión necesita un camino en el que cultivar y orar la generosidad de corazón, la solidez del amor y el espíritu de entrega (GS 49).




  e) La regla indestructible: formar un solo corazón.La pastoral de la familia trabaja parael amor y la confianza incondicionales en la familia. Juan XXIII repite que la familia «siempre, siempre y en toda circunstancia» perdona, ayuda, confía, comparte y ama. Supera los sentimientos egoístas y busca los caminos de la paz. Así, una familia se edifica como una casa que no se derrumba. Son principios indestructibles que toda familia desea3. La familia es un amor humano que se mantiene y crece atravesando las distintas circunstancias ordinarias de la vida, unas alegres y otras dolorosas. Se busca que los esposos formen, dice Pablo VI, un solo corazón y una sola alma (HV 9). Por eso es un amor total, capaz de superar los cálculos egoístas. No es puramente una efusión sentimental, sino una voluntad de libertad y unión.




  f) Un amor fecundo y creativo. La pastoral de la familia fomenta que las uniones estén abiertas a la concepción y educación de los hijos (HV 9); pero la fecundidad va mucho más allá de la concepción: es una actitud radical frente al mundo y la realidad que les hace partícipes de la continuidad de la creación.




  g) Formar la capacidad conjunta de discernimiento de cada pareja. Para poder aplicar un juicio recto los esposos tienen que esforzarse en discernir juntos, teniendo en cuenta las circunstancias y tiempos, la situación vital material y espiritual y el bien de la familia, de la sociedad y de la Iglesia (GS 50).




  h) Progreso de la comunicación y cooperación en la familia. La pastoral de familia debe procurar dar ánimos, medios y oportunidades para que la familia tenga progresivas capacidades de comunicación mutua, aunar las intenciones y propósitos y aprender a cooperar cada vez mejor (GS 52).




  i) Cada familia debe compartir espiritualmente con otras familias (GS 48). Esto introduce como parte de la pastoral la comunicación espiritual entre familias para animar y orientar el progreso de cada una.




  j) La familia se funda en la apertura y servicio a la sociedad y su transformación. El servicio no es solo mutuo ni dentro de la familia, sino que se extiende a la comunidad y a la sociedad en su conjunto. La familia proporciona a la sociedad energía para crear virtud, rechazo de la corrupción y bienestar personal y de la ciudadanía4. La familia es apertura a la sociedad para forjar lazos y transformar el mundo en comunidad de hermanos. «Un hogar digno de ese nombre no puede permanecer egoístamente cerrado en sí mismo», dijo Pablo VI5.




  El propio Pablo VI sintetiza el modelo pastoral del Concilio Vaticano II en una breve y hermosa fórmula: el matrimonio y la familia buscan progresar para alcanzar un amor humano, total y fecundo (HV 9). No es idealismo, sino que, junto con lo perenne, hay una realidad dinámica, y por ello se introducen evangélicos principios de equilibrio en el juicio, sentido de progreso o gradualidad y capacidad conyugal para el discernimiento de las circunstancias.




  2. La pastoral familiar de la Civilización del Amor





  A comienzos de los años ochenta, la pastoral de la familia amplió su horizonte con un Sínodo y la publicación por san Juan Pablo II de la Familiaris consortio [= FC] o La Familia, con estatus de exhortación apostólica. Dicho documento veía la luz tras ese Sínodo celebrado en octubre de 1980 y en el que se percibía una preocupación general por los rápidos y profundos cambios sufridos por la familia (FC 1). Doce años después, Juan Pablo II escribió una Carta a las Familias del mundo [= CAF) con motivo del Año de la Familia 1994, donde repitió, actualizó y desarrolló el horizonte de 1981. Esta pastoral de familia podríamos sintetizarla en doce principios que no tienen como destinatarios únicos a las familias que participan activamente en la Iglesia, sino a todas las familias de la sociedad (FC 65).




  a) Solo el amor. El amor es el centro de todo el sistema pastoral de la familia. Lo único que puede sostener, cuidar, iluminar y hacer profundizar la vida de pareja y de familia es el propio amor: solo el mismo amor puede mejorar el amor (CAF 7). De hecho, el gran horizonte de la cultura y la sociedad será la «civilización del amor». En consecuencia, la pastoral de la familia no se satisface con un enfoque principalmente normativo-institucional, sino que su base es madurar, ahondar, intensificar la experiencia y anhelo de amor. La centralidad del amor se comprende a la luz de la primera encíclica de san Juan Pablo II, Redemptor hominis [= RH] (1979), donde establece que «el hombre no puede vivir sin amor», sin el cual permanece incomprensible para sí mismo (RH 10).




  b) La pastoral de la Iglesia parte con respeto y estima de la realidad de cada hombre. Juan Pablo II, inspirado en su primera encíclica –Redemptor hominis–, proclama que «todos los caminos de la Iglesia conducen al hombre» (RH 14) tal como es en su singularidad y circunstancias familiares o sociales. En este hombre único y real, con respeto y profunda estima por lo que él mismo ha elaborado en su vida y por lo que el Espíritu ha obrado libérrimamente en él, es el primer camino que la Iglesia debe recorrer en el cumplimiento de su misión. Esta es lo que él llama la «actitud misionera» (RH 13), aplicable a la pastoral de la familia.




  c) «Communio personarum». La familia es el lugar de la máxima aceptación y cuidado de cada persona. Esas personas no son una suma de individuos, sino que forman una comunión (CAF 7). El máximo reconocimiento de la individualidad de cada persona se combina con su máxima comunión. El desarrollo máximo de cada una de las personas de la familia no solo es cuestión de dicho individuo, sino misión de todo el resto de la familia. Esa comunión es también intergeneracional: la presencia de las generaciones mayores e infantiles (las pasadas y también las futuras) en la conciencia, la memoria, la oración (CAF 10) y la responsabilidad es un importante componente de la pastoral (CAF 10).




  d. Entrega. En esa comunión matrimonial y familiar el fenómeno central es la donación recíproca y gratuita (FC 43) entre esposos y familiares, que se consideran no en virtud de beneficios, sino de sí mismos (CAF 19), incondicionalmente. Amar es entregar (CAF 11). Todo lo familiar se entiende desde el paradigma de la entrega (CAF 12), que para ser auténtica tiene que ser total, confiada e irrevocable (CAF 11), sin dejar nada fuera reservado, sino entregarlo todo, incluido el futuro. La pastoral de la familia potencia el deseo y vocación de entrega de cada persona a los demás sin restricciones, sino de manera incondicional.




  e) Honra a cada uno de tu familia. Juan Pablo II encuentra en el cuarto mandamiento –Honrarás...– un principio desde el que subrayar la reciprocidad (CAF 15). Extendiendo el mandato de honrar a tu padre y a tu madre, también los padres deben honrar a sus hijos, así como unos hermanos a otros y todos los miembros de la familia entre sí. Insiste esta enseñanza en el respeto absoluto a cada uno, independientemente de su sexo, edad y condición. Honrar implica aprender del otro, internalizar sus enseñanzas. La educación es concebida como misión crucial de la familia; pero no solo los padres enseñan a los hijos, sino que también aprenden de ellos (CAF 15).




  f) Fecundidad. La familia participa de la Creación y la continúa (CAF 9) mediante la concepción, el cuidado y el bien que hace en el mundo. La familia ha de estar abierta, ser hospitalaria, abrir su casa y ser creadora de vida en todo. La fecundidad de la familia se ve en los hijos y en todos los servicios que presta la familia. Hay una concepción integral de la fecundidad de la familia, a la cual se invita –desde el comienzo de la exhortación– «al amor y al servicio de la vida». La hospitalidad significa acogida de los otros y de la vida, compartir con otras familias, dar lo propio a quien lo necesita, abrir el propio corazón a los otros y trabajar materialmente para que cada persona tenga su casa (FC 44). La pastoral llama a las familias a servir juntos en obras prácticas en favor de los pobres (FC 44), como un modo de abrir a la familia y descubrirle su dimensión de fecundidad personal, familiar y social. En la familia todo debe ser don (FC 14).




  g) Reconciliación. Conscientes de que la vida cotidiana pone a prueba el amor con decepciones, desencuentros y problemas, de nuevo la solución es más amor. No es un amor que se dé por descontado, sino que necesita ser buscado, orado (CAF 14), descubierto y aceptado. Solo el amor es capaz de soportarlo todo, curar heridas (CAF 14), volver siempre a empezar, superar las divisiones y alcanzar el perdón y la reconciliación (FC 21).




  h) Subjetividad familiar. La intimidad y la comunión crean en la familia una subjetividad (CAF 4) grupal que tiene su vida interior, la cual hay que cuidar y alimentar. La interioridad familiar y la intimidad y cercanía de sus vínculos cotidianos son imprescindibles para la felicidad de sus participantes, pero también para la constitución y sostenibilidad de la sociedad (CAF 13). Esa interioridad de la familia es el lugar desde donde mejor podemos entender los misterios con que continuamente nos encontramos en la vida familiar (CAF 19). Si no sabemos relacionarnos compasivamente con el misterio, la vida se hace rígida e intolerable. Es desde esa interioridad desde donde se graba en los corazones el sentido y los caminos del bien (CAF 5), la verdad y la belleza. Esa interioridad familiar se cuida y se cultiva. Al respecto, la oración y la celebración en la familia son dimensiones que confieren solidez, unidad y vigor al interior de la familia (CAF 4).




  i) La familia: corazón, futuro y escuela de la civilización del amor. La familia es indispensable para que exista el fenómeno humano (CAF 2). Establece la socialidad esencial de la persona (FC 43), solidariza íntimamente a la sucesión de generaciones y es fuente de energía para el reconocimiento de la singularidad y dignidad incondicional de cada persona (FC 43). «El futuro del mundo y de la Iglesia pasa a través de la familia»6, afirma Juan Pablo II. Por tanto, es crucial para la inserción social de las personas (FC 37) y una escuela de ciudadanía (FC 42) y participación social (FC 43). En particular, la vida cristiana de familia y su comunión espiritual interior son una fuente que crea justicia, reconciliación, fraternidad y paz para todos en el mundo (FC 48). Juan Pablo II establece dos grandes marcos civilizatorios: la Civilización del Amor y la Cultura de Vida7, que descubren a la humanidad su más honda naturaleza y un horizonte capaz de culminarla. En ambos es crucial la familia, porque «la familia es el centro y el corazón de la civilización del amor» (CAF 13) y fuente y custodia de la cultura de vida.




  Añadidos a estos nueve primeros principios fundamentales, el modelo pastoral los años ochenta establece tres principios operativos:




  a) Pastoral progresiva. La acción pastoral debe acompañar a las personas a lo largo de toda su vida, y a las familias a lo largo de las distintas etapas de su ciclo vital (FC 65), en las que la familia y sus miembros necesitan actualizarse, revisar y afrontar nuevos desafíos. Hay aprendizajes nuevos y dificultades que piden apoyo. Por eso debe haber formación y refuerzo de las dinámicas de reciprocidad, coparticipación, activación y responsabilidad (FC 69). Especialmente, hay que apoyar a las parejas en sus primeros años de matrimonio y crianza temprana de los hijos (FC 69).




  b) Participación de las familias en el discernimiento eclesial. Es imprescindible que las familias sean las protagonistas del discernimiento que descubra en su propia vida adónde las conduce el amor, iluminadas por Cristo y guiadas por el Espíritu (FC 2). Las familias deben participar plenamente en el discernimiento eclesial sobre la familia.




  c) Inter Familias. Las familias son la primera comunidad apostólica de la Iglesia, la primera en el anuncio del Evangelio allí mismo donde la persona nace y crece (FC 2). Además, la pastoral de la familia debe tener como agentes principales a familias que ayuden a familias8. El principio Inter Familias establece que la evangelización de las familias se lleve a cabo principalmente a través de otras familias, en una dinámica de reciprocidad donde unas se apoyan y enseñan a otras a partir de su experiencia. Las familias no se limitan a formar, sino que aprenden; y no se limitan a ser formadas, sino que aportan (FC 69).




  ¿Ha desarrollado la Iglesia todo el potencial y todos los principios de este horizonte de pastoral de la familia? Desde que se publicó la Familiaris consortio han pasado casi 35 años, y el contexto ha variado siguiendo aquella velocidad del cambio que ya percibía el Sínodo de 1980. La propia praxis de la Iglesia ha evolucionado en reflexión y sensibilidad pastoral. La propia Familiaris consortio establecía un principio imprescindible para establecer el servicio pastoral de la Iglesia en las familias: es una exigencia imprescindibleconocer el contexto dentro del cual el matrimonio y familia se realizan. Porque no es a fórmulas ideales de familias a las que la Iglesia debe servir, sino a esas familias reales implicadas en las condiciones del mundo y en ese contexto tan velozmente cambiante (FC 4). Ahora vivimos un contexto de multipolaridad geopolítica, movilidad integral, comunicación global, mezcla y diversidad, convivencia y pluralismo como jamás se había dado en la historia. Sin un paradigma de la misericordia y la sabiduría, simplemente no entendemos nuestro mundo tan diverso, no nos conocemos a nosotros mismos, y menos aún se nos entiende el mensaje original que tenemos la misión de comunicar. Es imprescindible seguir el camino de profundización y comprensión del don de la familia, que no está ya cerrado, sino que sigue revelándose a través de la manera en que obra el Espíritu Santo en todas las familias del mundo. La familia es una larga búsqueda: revelada su raíz de amor y vida, todavía la Historia nos seguirá revelando nuevos alcances, y tendremos que seguir buscando las mejores formas humanas que permitan que esa obra del Espíritu pueda ser acogida y llevada a lo mejor.




  3. La pastoral del evangelio de la familia




  Al no haberse celebrado el Sínodo Ordinario de 2015, centrado en la familia, no se puede completar cuáles son los principios pastorales que van a iluminar el camino de la Iglesia en los próximos años. Por otra parte, algo bueno de esta situación intermedia es que el periodo entre Sínodos es un momento privilegiado para poder percibir las tendencias y las deliberaciones en estado abierto, pulsar en profundidad el proceso de maduración en el que Francisco nos pide verdadero discernimiento espiritual y hallar propuestas y soluciones concretas9. El modelo renovado a que urgen los Padres Sinodales incorpora los principios anteriores y los profundiza para las familias actuales. Ante todos nosotros se presenta una misión de renovación de la pastoral de la familia que hay que abordar con presteza, porque «... los Padres sinodales señalaron la urgencia de caminos pastorales nuevos que partan de la realidad efectiva de las fragilidades familiares» (RS 45), con una especial perspectiva desde quienes sufren mayores dificultades. Los cambios de la época que afectan a la familia no son principalmente negativos, sino que ya el Instrumentum Laboris [= IL] –que recogió el conjunto de respuestas a la encuesta papal sobre la familia– detectó que por todo el planeta hay «un renovado deseo de familia» (IL premisa) que lleva a «entrever una nueva primavera para la familia» (ibid.).




  Aunque está aún en tiempo de discernimiento, el nuevo paradigma pastoral de la familia ha sido sintetizado en la expresión el evangelio de la familia. Significa que en el nuevo escenario de la familia, la Iglesia renueva su respuesta profundizando en la fuente del Evangelio, y tenemos que «... hacernos cargo con responsabilidad de los interrogantes que trae consigo este cambio de época»10. Las respuestas a los nuevos interrogantes hacen que la Iglesia vuelva a la fuente, radicalice su pastoral yendo a las raíces más profundas del Evangelio11, fuente en la que quiere inspirarse y renovarse continuamente toda doctrina. Sin esa fuente de agua permanentemente viva, cualquier doctrina se estancaría12. Como nos recuerda el papa Francisco, «cada vez que regresamos a la fuente de la experiencia cristiana se abren caminos nuevos y posibilidades impensables»13.




  La continua e íntima presencia de Cristo en la Iglesia y cada persona hace viva la tradición. Esa tradición viva nos interpela y enriquece a todos, pues no es unilineal, sino que une eclesialmente la diversidad suscitada por la acción del Espíritu Santo. El sensus fidelium nos trae la experiencia del plural conjunto del Pueblo de Dios, y escucharlo es una constante fuente de aprendizaje14: verifica qué es lo que acerca a la gente a Cristo y cómo. Así pues, un criterio para discernir el buen espíritu es preguntarnos si el mundo se siente más cerca de Cristo cuando la Iglesia habla, piensa, decide, actúa o legisla. Ya lo dijo el papa Francisco en su reflexión en el contexto sinodal: Si la ley no acerca a Jesús, no es buena ley15, y viceversa. Esa vivacidad de la tradición eclesial insta a todos y a todas las familias a buscar y vivir como peregrinos en camino, tras las huellas de Cristo, en lo que san Juan Pablo II llamó un continuo progreso.




  La Iglesia busca que su propuesta para las familias de todo el mundo sea más pastoral16, más espiritual y más sacramental. Es una renovación integral de la hermenéutica pastoral desde la hermenéutica de amor con que el Buen Pastor, Cristo, se relaciona con sus ovejas. Hay que superar la tramposa polarización entre rigorismo y laxismo en que se pretende encerrar falsamente el camino de la Iglesia: el camino de la Iglesia es sacramental: el encuentro personal, íntimo y eclesial con Cristo mediante los sacramentos y todos los medios que los acompañan. Todo el conjunto de medios pastorales no hacen sino ayudar a las familias a acercarse al camino que estructuran los sacramentos y a vivirlos con hondura y autenticidad. El cambio de paradigma pastoral busca parecerse más a la pedagogía de Dios. Esa profundización sacramental y evangelizadora de la pastoral de la familia lo ordena todo, incluso aquella dimensión más judicial de la Iglesia17. Efectivamente, incluso en esos ámbitos el don de las llaves que Cristo confió a sus apóstoles para atar y desatar nos dirige, no a un falso dilema entre laxismo y rigorismo, sino a la profundización sacramental18, que incluso en los peores dramas familiares nos permite levantarnos continuamente y retomar el camino siguiendo a Cristo19.




  El evangelio de la familia –la respuesta de la Iglesia con las familias– consiste en la renovación evangélica de la pastoral de la familia y del conjunto de la pastoral y acción de la Iglesia desde la centralidad de lo familiar. Como a los apóstoles, ese evangelio de la familia nos pone en camino por todos los senderos que llevan a las familias del mundo, con la actitud del Buen Pastor y actuando mediante la pedagogía de Dios. Con esta renovada y urgente misión de acercar la Iglesia a las familias, y a las familias más a Cristo para que este las renueve y haga crecer, ¿cuáles serían los principios pastorales que se acentúan y proponen? Los hemos organizado en un nuevo decálogo.




  a) Ser: la familia es humanización




  La Humanidad y cada humano quieren ser familia. El primer principio pastoral nos indica que el evangelio de la familia es una propuesta imprescindible de humanización y nos debe conducir a un diálogo y una reflexión profundos con las personas desde los más hondos deseos e interrogantes. Crear familia nos humaniza; es una forma necesaria y fructífera para la humanización. La familia está cargada de una incalculable fuerza de humanización20, porque somos creados para amar21. «Hemos sido creados también para dar amor, para hacer de él la fuente de cuanto realizamos y lo más perdurable de nuestras vidas», dijo Benedicto XVI22. Por eso es el adobe para construir persona, comunidad y sociedad23. La familia es una escuela inigualable de humanidad24, y «cuanto más profundas sean sus raíces, tanto más posible será salir e ir lejos en la vida, sin extraviarse ni sentirse extranjeros en cualquier territorio»25. Por ello es una constante en todo el planeta y en todos los tiempos que las personas busquen ser y crear familia. Incluso en los tiempos más individualistas persiste ese inextinguible deseo de entretejer la propia historia familiarmente con otros26 y ese deseo de familia permanece vivo también en la actualidad, especialmente entre los jóvenes (RPD 2).




  La humanidad desea más familia, y eso motiva a la Iglesia a ofrecer el Evangelio de la familia, que es una respuesta a ese anhelo de mayor humanización. «Los grandes valores del matrimonio y de la familia cristiana corresponden a la búsqueda que atraviesa la existencia humana» (RPD 2). Es la propia humanidad en su conjunto y la de cada persona la que pide ser familia, y por ella plantea algunos de los interrogantes más profundos del significado de ser hombres. En las expectativas más profundas de la humanidad, la Iglesia debe avivar la apertura y reflexión vital por las grandes preguntas. Es ahí donde se da un terreno fértil para descubrir a Jesús como respuesta total a los mayores interrogantes de lo humano (RS 11). Como indica el papa Francisco, «el Evangelio responde a las necesidades más profundas de las personas... [...] Cuando se logra expresar adecuadamente y con belleza el contenido esencial del Evangelio, seguramente ese mensaje hablará a las búsquedas más hondas de los corazones» (EG 265). En consonancia con el camino que ha seguido la Iglesia en las últimas décadas, este principio se asienta sobre el principio conciliar de la familia como custodia de toda dignidad humana y sobre el principio de pastoral familiar de Juan Pablo II cuando veía en la familia el corazón, futuro y escuela de la civilización del amor.




  Ejemplos para aplicar el principio27




  • Reflexión intercultural. Es preciso impulsar la reflexión sobre familia y humanización desde las distintas cosmovisiones, sabidurías, tradiciones y religiones, así como desde las distintas ciencias, en sincero y abierto diálogo con la propuesta cristiana, con el fin de hacer avanzar a nuestra civilización hacia el horizonte de la Civilización del Amor.




  • Profundizar el pensamiento cristiano sobre la familia. Es urgente un pensamiento cristiano más universal y esencial sobre la familia, capaz de hacer ese diálogo desde todo lo auténticamente humano. Forma parte de una necesaria renovación mucho más amplia, a la que ya nos llamó el papa teólogo, Benedicto XVI. El 1 de enero de 2013, en su Mensaje para la Jornada Mundial por la Paz, el papa Benedicto XVI advirtió que el mundo «necesita el soporte de un pensamiento nuevo, de una nueva síntesis cultural», para armonizar las múltiples tendencias con vistas al bien común, misión a la cual llamaba a los creadores cristianos en diálogo y colaboración con el resto del mundo de la ciencia y la cultura. Unos meses después, el papa Francisco reiteró ese mismo reto y llamaba a regenerar la creatividad y genialidad del pensamiento cristiano28. Eso nos tiene que llevar a ser simples en la propuesta cristiana sobre familia, pero a la vez suficientemente cultos y conocedores de la diversidad y el drama humanos para ser complejos. Ser más cultos en materia de familia supone conocer compasiva y atentamente la variedad de experiencias, variaciones y visiones de lo familiar que vive la gente.




  • Purificar de historicismos. Avanzar en un pensamiento más humanizador sobre la familia permitirá, además, descubrir progresivamente la profundidad de sus fundamentos e identificar qué aspectos son adherencias historicistas, costumbrismos o medios circunstanciales. Así, la familia podrá aparecer ante todos con mayor sencillez, claridad y contundencia como la institución más originaria, universal, esencial e imprescindible de la humanidad.




  b) Mirar: una contemplación agradecida, positiva y realista de las familias




  Nuestra forma de mirar es un mensaje. En numerosos pasajes los evangelios consignan ese momento: «Jesús le miró»... Y ya era una forma de vincularse, decir y hacer. La forma de mirar puede alentar, señalar lo importante, tirar de lo mejor, devolver dignidad y confianza, hacer crecer la estima y señalar caminos que guíen. Mirar es hacer. El Sínodo y todo el conjunto del Pueblo de Dios –tal como manifestó la encuesta global– exhortan a una mirada contemplativa de la realidad de las familias del mundo. La contemplación cristiana implica, en primer lugar, una mirada agradecida por la acción del Espíritu Santo en la historia y el corazón de cada hombre. Dios nos está guiando en la intimidad de la vida ordinaria. Tenemos que agradecer y valorar la inmensa magnitud de toda la vida de familia oculta a nuestra mirada, todo el amor creado en el silencio de la vida cotidiana del hogar29. Este agradecimiento y mirada positiva fue uno de los mensajes más importantes en que Benedicto XVI insistió sobre la familia. Animaba a que no cesemos en el agradecimiento a Dios, los cristianos y todos los hombres, por el milagro diario de la familia30. Fue su primer mensaje en el Encuentro Mundial de las Familias de Milán, cuando llamó, delicada pero firmemente, a abandonar los tonos tristes y negativos y los discursos irreales sobre la familia: «¡Oh, amigos, no estos tonos; entonemos otros más atractivos y alegres!»31. Mirar agradecidamente la realidad significa acoger positivamente la presencia inspiradora del Espíritu Santo en el corazón del mundo y de la gente32. Una mirada agradecida es una actitud inicial y principalmente positiva (RS 3), capaz de reconocer y valorar el trabajo de Dios en el mundo, en las familias y en cada hombre y mujer. Las miradas negativas, catastróficas, decadentes33, castigadoras, pesimistas y tristes no son propias de la gratitud ni ayudan a nadie34. Ya el modelo pastoral conciliar de familia nos ordenaba una valoración equilibrada de la realidad, y el modelo de Juan Pablo II llamaba a la positiva estima de la realidad de cada familia.
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